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			A mis viejos, por lo que soy

			A mis hermanos, por lo que quiero ser

			A mi abuelo, por lo que me enseñó ser

			A mis amigas, con quienes puedo ser

			A Jesús, por lo que me invita a ser

		

	
		
			
Prólogo

			Como diría Pablo Neruda,

			fueron creadas por mí estas palabras,

			con sangre mía, con dolores míos.

			Fueron voces conjugadas y mezcladas,

			conocidas y desconocidas, 

			forasteras e internas.

			Entre todas,

			desataron la belleza y la oscuridad;

			la lucidez y ebriedad

			de mi inmensa y pequeñísima alma.

			Palabras de alegría y esperanza cuando mi corazón era un fuego;

			palabras de angustia cuando había nudos en la garganta;

			palabras de agonía y auxilio; 

			por los instintos reprimidos,

			por los impulsos que amenazan,

			por los deseos prohibidos,

			por las inquietudes amargas.

			Palabras que no cabían más en mí.

			Estas palabras entrelazan tiempos diversos;

			heridas de una niña,

			silencio de una adolescente,

			temores de una adulta.

			Para que los ojos no olviden las lágrimas

			ni el viento las barra del corazón.

			Para no esconder la furia de los sollozos

			ni olvidar la paz que me fue dada.

			Vinieron todas estas palabras.

			Mi corazón incontenible se rompió en ellas,

			se apegó a su vuelo

			dejándose llevar y arrastrar por sus fugas heroicas.

			Abandonado y loco en sus alas,

			pero siempre, siempre,

			con tintes de esperanza.

			Querido lector: 

			Aprendí que, cuando la cotidianeidad se torna insostenible, es necesario ponerle palabras. 

			Este libro condensa todos mis escritos, mis memorias, mis voces y mis narrativas biográficas. Todas ellas entramadas revelan la Verdad de mi identidad. 

			Sin duda, todo lo esbozado es un complejo reflejo de mis propias fragilidades, provenientes de mi llaga existencial que, muchas veces, son los mundos que más me duelen. 

			También plasmo aquellos efectos bellos y poéticos de compartir la vida amando y siendo amada, con mucha intensidad, locura y pasión. 

			Ojalá te sumerjas conmigo en este viaje de transformación.
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Primera parte

			
El mundo que me duele

			Misericordia: del latín miserere - cordis: 
compadecerse del dolor ajeno.
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El dolor del mundo

			A veces el mundo me duele.

			Hay días que me duele un poco más

			el embrollo y perjurio cultural,

			me perturba el privilegio desmedido,

			el (des)encanto del consumismo aniquilador,

			los intentos de acallar las voces que ponen en jaque la (dis)funcionalidad

			de las serpientes capitalistas que acechan junto a las deudas morales que proyectan.

			A veces el mundo me duele.

			Miradas que reflejan historias dolorosas,

			rostros apagados, niños abandonados

			con sueños arrebatados,

			en una lógica desigual que enfrenta panzas vacías con panzas excedidas.

			Corazones heridos, sedientos de paz,

			sedientos de justicia e igualdad,

			sedientos de dignidad y solidaridad.

			A veces el mundo me asusta.

			La crueldad inminente de los que eligen hacer el mal,

			la soberbia absoluta ante la alteridad sin suerte y sin privilegios,

			los pibes “delincuentes”,

			los cartoneros “vagos” o “ejemplares”,

			la alteridad desamparada de la seguridad del amor y de la estabilidad,

			la romantización de los pobres que agota el pensamiento crítico y los nuevos interrogantes,

			la empleada doméstica en negro,

			demandada y exigida de eficiencia y simpatía.

			 

			A veces el mundo me asusta.

			Enaltecido de valores que no traspasan los labios,

			en un pueblo adormecido que vende su memoria a las víboras mediáticas y antipatria,

			la violencia como lobo que depreda,

			el olvido del valor de la Vida.

			A veces el mundo me duele.

			Un desprecio sin rastro de ternura

			que hace sentir a alguien poco amado.

			Una enfermedad sin cura que consume familias.

			Una estampita significativa para el hospital en el que respiran.

			A veces el mundo me asusta.

			Políticas públicas inexistentes que apañan leyes mentirosas.

			Una parte de la Iglesia, cómplice,

			sentada a la derecha, perdiendo de vista la opción de Jesús por los olvidados.

			 

			A veces el mundo me duele.

			Dosis inyectadas de alegría,

			placer pasajero en un alma que anhela lo que perdura,

			angustia oculta

			del gustito placentero de la comodidad

			que asfixia dones por potenciar.

			 

			A veces el mundo me duele.

			Me duele el obligarme a no pensar para no llorar,

			el enojo desmedido que me pone en contra de todos,

			las barreras inventadas para no sentir,

			que atentan contra la parte más importante de mi humanidad,

			la sensibilidad.

			 

			A veces el mundo me duele,

			me duele entender que nunca voy a poder abarcar o cambiar

			esas realidades deambulantes en mi cotidianeidad.

			 

			A veces el mundo no me asusta.

			Brotes de libertad,

			murmullos de la luna,

			ventanas de aire nuevo

			con vientos rebeldes

			frente a la inhumanidad del sistema no rebelde.

		

	
		
			
El Hogar

			Derechos arrebatados,

			historias dañadas,

			corazones descartados,

			cuerpos despojados.

			Niños en la calle,

			jóvenes maltratados,

			adolescentes violentados y abusados.

			Progenitores aniquilados,

			humanidad apagada,

			sueños destrozados.

			Necesidad de amor,

			de cuidado,

			de protección,

			de seguridad.

			El Hogar los recibe,

			los acoge y los aloja.

			Les muestra que son amados,

			les enseña a dejarse cuidar.

			Es artesano de sueños y batallador de derechos.

			Leemos cuentos y hacemos mimos cuando tienen miedo,

			los acompañamos al baño cuando se hacen pis por las pesadillas.

			Les enseñamos a andar en bici,

			los llevamos a conocer el mar.

			Los ayudamos a estudiar,

			les regalamos una rica merienda,

			los anotamos en el deporte que les gusta,

			los contenemos en una crisis.

			Participamos de todos los actos escolares.

			Nos esperan ansiosos, mirando la puerta.

			Aplaudimos y celebramos cada logro.

			Agradecemos cada dibujo recibido.

			Pensamos y hablamos de ellos,

			con todos,

			todo el tiempo.

			Lloramos y peleamos por ellos, 

			todos los días,

			todos los minutos.

			Reímos con ellos, nos tentamos con ellos.

			Cantamos, jugamos y bailamos con ellos.

			Actuamos y nos disfrazamos con ellos.

			Los alentamos, los apoyamos,

			les decimos “vos podés” a cada rato,

			respetamos sus tiempos, escuchamos, miramos.

			Damos lugar al silencio.

			Aprendemos de ellos.

			Nos admiramos profundamente por cada uno de ellos.

			Corregimos con amor.

			Decimos que no con ternura y compasión.

			Trabajamos sin parar, sin dormir, sin descansar.

			Nos agotamos y nos volvemos a levantar

			para seguir acompañando procesos,

			para garantizar y restituir derechos. 

		

	
		
			
El infierno de una niña

			El apego emocional me condiciona para renunciar,

			¿cómo elegir no ver sus rostros de lunes a viernes? 

			Te pienso y me conmuevo.

			Te veo y me aguanto el llanto.

			A través de tus ojos, fijos como clavados en una presa,

			se abre un portal hacia tus heridas más dolorosas.

			Hay días en que puedo ver tus huesos tristes que

			a los golpes se fueron forjando.

			Hay días en que los puedo escuchar.

			Hay días que me hielan la sangre.

			Tenés 11 años y ya estás dopada,

			arrasada por la crueldad.

			Tu agonía, perdón, tu desborde emocional

			es peligroso para el resto.

			Me consume la tristeza.

			Sos parte de una historia mal curada.

			De a poco vamos conociéndonos, 

			te vas amigando con tus rulos a la par que te amigás con la casa.

			“¿Me hacés mimos hasta que me duerma?”.

			Se te van cerrando los ojos.

			Corrés al mar, barrenamos y saltamos,

			le hablamos y le cantamos.

			Algo te enoja, 

			se te desata la bronca, 

			no te asustás ni llorás.

			Revoleás una silla y nos insultás.

			¿Cómo hacerte entender que lo que viviste no está bien? 

			¿Que tus papás no te estaban cuidando ni amando? 

			¿Que no comer por tres días no es mejor que vivir en el hogar?

			¿Que no ir a la escuela no es mejor que convivir con veinte chicos más?

			¿Que que te caguen a palos no es mejor que decirte “hasta acá”?

			¿Cómo hacerte entender que en el límite te estamos amando y cuidando? 

			¿Que si enmarcamos y reglamos tu vida es porque creemos que hay vida posible? 

			¿Cómo navegar tu corazón, que no se arrepiente después de mordernos, pegarnos, patearnos y agarrarnos los pelos? 

			¿Cómo hacer para que pidas perdón, para que sientas el dolor y no crezcas envenenada, despiadada y despreciada?

		

	
		
			
Un grito de auxilio

			Papá, mamá:

			¿Por qué vendiste mi alma?

			Te llevaste todo,

			no dejaste nada.

			Todo mi cuerpo has profanado.

			Vaciaste mi niñez.

			Deseé no haber nacido.

			La rabia de tu alma enfermó la mía,

			¡devolveme mi vida!

			En las páginas del adiós

			intento destejer la trama perversa que me envolvió.

			Soy solo una mancha en tu historia.

			Ahora soy una mancha roja para la historia.

		

	
		
			
El penal

			Película repetida:

			aparecen los escombros del sistema fallido,

			residuos de un odio despiadado.

			Se fugan las balas de la inequidad.

			Los muchachos del penal

			tienen rostros.

			En sus ojos veo reflejadas las historias de los niños del hogar.

			Me da terror que nuestros chicos terminen en un lugar tan cruel, tan hostil.

			Doy gracias por que hayan llegado al hogar.

			Me acerco y los voy conociendo de a poquito.

			Me presento, se presentan, los escucho.

			A los 15 minutos, ya somos amigos.

			Mate que rebalsa de agua y de azúcar,

			bizcochuelo cocinado con mucho amor,

			chistes espontáneos y chistes ya pensados.

			Ellos esperan este encuentro.

			Concentrados y disponibles,

			van permeando su corazón,

			escuchan las palabras de Jesús.

			Se conmueven por su amor.

			Se animan a compartir historias, temores, crímenes y delitos.

			Jamás les podés preguntar por qué están presos,

			no vamos por eso, no vamos para eso.

			¿Y a qué vamos, entonces?

			A jugar, a reír, a bailar, a cantar, a actuar un dígalo con mímica.

			Sí… cuánta normalidad, ¿no?

			“¡¡Pero si están presos!! Qué bien que la pasan los delincuentes con mis impuestos, ¿eh?”.

			Y es que, ¿cómo no acompañar,

			cómo no alojar

			cómo no amar,

			un corazón humano,

			un corazón digno de ser amado,

			un corazón que se arrepiente?

			El mano a mano con ellos te regala pedacitos de cielo.

			El mano a mano con ellos te posiciona distinto.

			La cárcel los deshumaniza, los maltrata.

			La cárcel los desecha como basura.

			La cárcel los condena a la muerte mental, espiritual y emocional.

			Qué lugar perverso.

			El abuso de poder prevalece,

			las ganas de hacer daño vencen.

			La crueldad, como dispositivo sociocultural, se instala en cada rincón

			generando procesos de desubjetivación.

			Y es que no descansaremos hasta que todas las ovejas sean parte del rebaño, con la necesidad de resistir la barbarización de los lazos sociales que atraviesan nuestros mundos, apostando y viviendo en el lado sagrado de lo humano.
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